
CANTO DESPEDIDA 
 

Fuente de Paz y de Fidelidad, Virgen María. 
Dios se fijó en ti por tu humildad, Virgen María. 

Elegida del Señor, siempre dócil a su voz 
en el amor. 

HÁGASE, SEÑOR, EN MÍ TU VOLUNTAD, 
HÁGASE EN MÍ, SEGÚN TU PALABRA, 

CON MARÍA UNIMOS NUESTRAS VOCES AL 
CANTAR: HÁGASE, SEÑOR, TU VOLUNTAD EN MÍ. 

HÁGASE, SEÑOR, TU VOLUNTAD. 
 
 

 

Ven y lo verás. 
 Muchos días miro y no veo nada. Estoy 

dormido, bien dormido, ante los marginados y 
heridos del mundo. Y creo que no pasa nada, 
que eso es un invento para tenernos en vilo.  

Pero Tú me dices: “Ven y lo verás”.  
Hay otros días en que veo doble, y una 

injusticia a cada paso. Pienso que esto no 
tiene arreglo, y me amargo soñando 

interminables desgracias con los brazos 
cruzados y diciendo: “Nada se puede hacer”.  

Pero tú me dices: “Ven y lo verás”.   
Los eslóganes son claros: <que no me coma el 

coco, que no sea un ingenuo, que no me 
emocione al primer golpe, que no me deje 
cambiar el nombre, que no pregone mis 

ilusiones, que siga feliz descansando a la 
sombra, que sólo se vive una vez, que de 

Nazaret nada bueno puedo salir...> Pero tú 
me dices: “Ven y lo verás”. 

AVISOS 
 

 

 El domingo 21 de enero, en la eucaristia de 
11’30, tendremos la celebracion de renovaciòn de 
las promesas bautismales y los bautizos de los 
niños que hacen la comunión en mayo. 

 
 El viernes, día 26 de enero, tendremos la 

oracion comunitaria de final de mes a la 20’00h. 
 
 Ejercicios- retiro en el mes de febrero los días 

23 por la noche a la cena, 24 y 25 hasta despúes 
de la comida, en los Molinos. Por favor, apuntarse 
en el despacho cuanto antes. 

 
.  
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CANTO DE ENTRADA 

 

EL SEÑOR NOS LLAMA Y NOS REÚNE, / SOMOS SU 
PUEBLO, SIGNO DE UNIDAD, / ES ESTÁ EN MEDIO 
DE NOSOTROS, / SIRVE A LA MESA, NOS REPARTE 

EL PAN. 
Por todos los caminos, nos sales al encuentro, / por 
todos hemos visto señales de tu amor./ Tu pueblo 
se reúne, Señor a bendecirte, / a celebrar con gozo 

tu paso salvador. 
 

1ª LECTURA: 1 libro de Samuel 3, 3b-10. 19 
 

En aquellos días, Samuel estaba acostado en el 
templo del Señor, donde estaba el arca de Dios. El 
Señor llamó a Samuel, y él respondió: «Aquí estoy.» 
Fue corriendo a donde estaba Elí y le dijo: - «Aquí 
estoy; vengo porque me has llamado.» Respondió 
Elí: - «No te he llamado; vuelve a 
acostarte.»  Samuel volvió a acostarse. Volvió a 
llamar el Señor a Samuel.  Él se levantó y fue a 
donde estaba Elí y le dijo: - «Aquí estoy; vengo 
porque me has llamado.»  Respondió Elí: - «No te 
he llamado, hijo mío; vuelve a acostarte.»  Aún no 
conocía Samuel al Señor, pues no le había sido 
revelada la palabra del Señor. Por tercera vez llamó 
el Señor a Samuel, y él se fue a donde estaba Elí y 
le dijo: - «Aquí estoy; vengo porque me has 
llamado.»  Elí comprendió que era el Señor quien 
llamaba al muchacho, y dijo a Samuel:   «Anda, 
acuéstate; y si te llama alguien, responde: "Habla, 
Señor, que tu siervo te escucha"» Samuel fue y se 
acostó en su sitio. El Señor se presentó y le llamó 
como antes: - «¡Samuel, Samuel!» Él respondió: - 
«Habla, Señor, que tu siervo te escucha.» Samuel 
crecía, y el Señor estaba con él; ninguna de sus 
palabras dejó de cumplirse. 

 

SALMO RESPONSORIAL 
 

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 

*Yo esperaba con ansia al Señor: él se inclinó y 
escuchó mi grito; me puso en la boca un cántico 

nuevo, un himno a nuestro Dios. 
 

**Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y en 
cambio me abriste el oído; no pides sacrificio 

expiatorio, entonces yo digo: «Aquí estoy - como  
está escrito en mi libro- para hacer tu voluntad.» 



  

*** Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las 
entrañas. He proclamado tu salvación ante la gran 
asamblea; no he cerrado los labios: Señor, tú lo 

sabes. 
 

2ª LECTURA: 1ª Corintios 6. 13c-15a. 17-20 
 

Hermanos: El cuerpo no es para la fornicación, sino 
para el Señor; y el Señor, para el cuerpo. Dios, con 
su poder, resucitó al Señor y nos resucitará también 
a nosotros. ¿No sabéis que vuestros cuerpos son 
miembros de Cristo? El que se une al Señor es un 
espíritu con él. Huid de la fornicación. Cualquier 
pecado que cometa el hombre queda fuera de su 
cuerpo. Pero el que fornica peca en su propio cuerpo. 
¿O es que no sabéis que vuestro cuerpo es templo 
del Espíritu Santo? El habita en vosotros porque lo 
habéis recibido de Dios. No os poseéis en propiedad, 
porque os han comprado pagando un precio por 
vosotros. Por tanto, ¡glorificad a Dios con vuestro 
cuerpo! 
 

EVANGELIO: San Juan 1, 35-42 
 

En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus 
discípulos y, fijándose en Jesús que pasaba, dice: 
- «Éste es el Cordero de Dios.» Los dos discípulos 
oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se 
volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta: 
- «¿Qué buscáis?» Ellos le contestaron:  - «Rabí (que 
significa Maestro), ¿dónde vives?» Él les dijo:  - 
«Venid y lo veréis.» Entonces fueron, vieron dónde 
vivía y se quedaron con él aquel día; serían las 
cuatro de la tarde. Andrés, hermano de Simón 
Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y 
siguieron a Jesús; encuentra primero a su hermano 
Simón y le dice: -«Hemos encontrado al Mesías (que 
significa Cristo).» Y lo llevó a Jesús. Jesús se le 
quedó mirando y le dijo: - «Tú eres Simón, el hijo 
de Juan; tú te llamarás Cefas (que se traduce 
Pedro).» 
 

CANTO OFERTORIO 
 

Cuando el pobre nada tiene y aún reparte, / cuando 
un hombre pasa sed y agua nos dé, / cuando el 

débil a su hermano fortalece, VA DIOS MISMO EN 
NUESTRO MISMO CAMINAR (2) 

 

2. Cuando un hombre sufre y logra su consuelo, / 
cuando espera y no se cansa de esperar, / cuando 

amamos, aunque el odio nos rodee, VA DIOS 
MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR (2) 

 

CANTO DE COMUNIÓN 
 

TÚ NOS DAS CON TU CUERPO LA VIDA / GRACIAS, 
SEÑOR, POR ESTE PAN. 

 

1. Eres nuestra pan verdadero, / eres una fuente 
de agua viva. / Nos has invitado a tu cena / para 

compartir tu amistad. 
 

2. por la vida que has entregado / tú nos has 
mostrado el camino. / Llenas de amor y de gozo / a 

quien se alimenta de ti. 

3. Quieres que vivamos unidos / para que este 
mundo crea en ti. Este humilde pan que comemos / 

es semilla de la unidad. 
 

LECTURAS DE LA SEMANA 
 

LUNES 15 1 Sam 15,16-23; Mc 2,18-22 
MARTES 16 1 Sam 16,1-13; Mc 2,23-28 
MIERCOLES 17 1 Sam 17,32-33.37.40-51;  

Mc 3,1-6 
JUEVES 18 1 Sam 18,6-9; 19,1-7; 

Mc 3,7-12 
VIERNES 19 1 Sam 24,3-21; Mc 3,13-19 
SABADO 20 2 Sam 1,1-4.11-12.19.23-27; 

Mc 3,20-21 
 

COMENTARIO AL EVANGELIO 
 
Hoy Juan cumple su misión llevándola hasta el final, 
cuando remite a sus propios discípulos a Aquel que 
es mayor que él, y ante el que él tiene que ceder y 
hacerse pequeño. Juan señala a Jesús no sólo como 
el Mesías, sino como el “Cordero de Dios”, con lo que  
da ya a entender el sentido sacrificial y no triunfante 
de este mesianismo. Este detalle nos hace entender 
por qué es tan difícil escuchar las palabras de los 
profetas auténticos, que nunca nos regalan los 
oídos; pero también por qué es tan importante 
prestarles atención: sin ellos no nos sería posible 
discernir la presencia del Señor, descubrir su 
Palabra. Ahora bien, la mediación de profetas y 
sacerdotes no debe sustituir la experiencia propia. 
Andrés y el otro discípulo, tras escuchar a Juan, se 
van en pos del Maestro y le preguntan dónde vive; 
quieren establecer con él un contacto personal, 
entablar una relación de tú a tú. En el camino de la 
fe no podemos contentarnos con vivir de las rentas 
o de las migajas de la experiencia ajena, es 
necesario  buscar la experiencia propia, el encuentro 
personal, la relación directa con Aquél que ha venido 
a nuestro espacio y nuestro tiempo, que vive entre 
nosotros y es accesible a todos los que lo quieran 
encontrar. Como quisieron Andrés y el otro discípulo, 
que se fueron siguiendo a Jesús. El Evangelio de hoy 
nos da a entender lo importante que es el ver y el 
mirar: Juan “se fijó” en Jesús, éste les dice a los 
discípulos “venid y veréis”, ellos fueron y “vieron”, 
Jesús se “quedó mirando” a Pedro. El ver, mirar, 
fijarse habla de una experiencia propia, directa, que 
cada uno tiene que hacer; el contacto es tan 
importante como los contenidos de la conversación. 
Y este mismo texto nos sugiere que es necesario y 
urgente tomar una decisión. La hora del encuentro, 
la hora décima, las cuatro de la tarde, nos habla de 
un día que todavía da de sí, pero que empieza a 
declinar: tenemos tiempo para seguir, interrogar, ir, 
ver y estar con el Maestro, pero no podemos dejar 
escapar la oportunidad, no podemos dejarlo “para 
más tarde” ¿Qué buscamos al creer en Jesús? 
Ciertamente, no es posible encontrarse vitalmente 
con Cristo si uno no adopta una postura de búsqueda 
sincera. No es posible un encuentro auténtico con él 
desde una actitud de indiferencia, apatía e 
insensibilidad ante la propia vida y la de los demás. 
 


